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BL d or que no sé ed decir it uste ' p -Nada más pu o 

la última. S\ mAs. t d una pregunta, 1 ue 
-Permltame use 'mportancia que a q 

sus palabras no tenlan m~; temía que las oy~ra su 
hora les concede, ¿por q da que pudiera d1Sgus-

a E ellas no hay na hermano? n d 
á él ni á usted. . andes deseos e 

tar · hermano tiene gr tá con-
-Es que m1 habitante, porque es 

en el castillo haya d el bienestar de los 
que 'do de que de ello depen ep r eso se incomo­
venc1 d 1 áramo. 0 e 

obres labradores _e p e o había dicho algo qu 
pdarla mucho si supiera quh y de sir Henry. Pero ya 

. la marc a . na pa-udiera ocasionar . no alladiré 01 u 
P \'do con m1 deber Y . te no sea que 
he cum~ i Me marcho inmed1atamen :che que he 
labra m~s. h de menos y sosp meec e mi hermano A.d. 651 
hablado con usted. i t ~os minutos d~pués ha-

Dió media vuelta, y p llascones, mientras!°' 
bla desaparecido entrdeel~apegos temores, prosegu1 ,1 

d el alma i1l atormenta ª .11 de Baskerv e. 
. o hacia el casll o camm 

De aqul en adelante seguiré el curso de los acon. 
cecimientos transmitiendo mis propias cartas, que 
tengo delante, dirigidas á Sherlock Holmes. Una 
sola página me falta . Por lo demás, están tal como 
las escribí y demuestran mis sentimientos y sospe­
chas del momento con más·exactitud que lo pudiera 
hacer la memoria , por muy presentes que tenga tan 
funestos sucesos. 

•Castillo de Baskerville y Octubre 13. 
,Mi querido Holmes: Mis anteriores cartas y tele­

gramas le habrán puesto al corriente de todo cuan­
to ha ocurrido en este apartado rincón del mundo, 
olvidado y abandonado de la mano de la Providen­
cia. Cuanto más tiempo se reside aquí, más penetra 
en el alma el aspecto del páramo, más impresiona 
su inmensidad, sus lúgubres encantos. Una vez que 
se halla uno fuera de su centro queda muy atráJ 
toda señal, todo vestigio del mundo moderno, mien. 
tras que, por otra parte, se ve en todos lados las 
obras y las viviendas del pueblo prehistórico. 

>A medida que se avanza por el páramo, las ca­
·sas, las tumbas y los enormes monolitos, que se su. 
DOne son restos de sus templos, le cercan á uno por 
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todos lados. Cuando se contemplan aquellas cueva.3 
de piedra obscura abiertas en los estériles flancos de 
los despeñaderos, se olvida uno de la edad en que 
vi vimos, y si se viera salir de uno de aquellos es­
trechos agujeros, que sirvieron de puertas, á un 
hombre velludo, cubierto de pieles y con la flecha 
en la mano, su presencia parecerla más natural que 
la de uno mismo. Lo que más me extrada es que 
hayan habitado durante tanto tiempo una tierra que 
ha debido ser siempre tan estéril como ahora. No 
soy erudito, pero me parece que debía ser una raza 
pacífica y muy perseguida, por lo cual se vió preci­
sada á aceptar lo que no quiso ocupar nadie. 

,Pero todo esto es muy aje-'lo á la misión de que 
estoy encargado y tal vez de muy poco interés para 
usted. Ne se me olvidará nunca su completa indi­
ferencia respecto de si el sol gira alrededor del 
mundo, ó el mundo alrededor del sol. Vuelvo, pues, 
á ocuparme de los incidentes relacionados con sir 

Henry. 
,El motivo de tener á usted unos días sin noticias 

ha sido sencillamente porque nada digno de men­
ción ocurría. Después surgió un incidente curiosl­
simo que ya le contaré. Ante todo necesito ponerle 
en relación, como si dijéramos, con los personajes 
lle la obra. Uno de ellos, y de quien he hablado poco 
b.asta ahora, es el presidiario que se escapó de Prin• 
aetown. La opinión general es que ha conseguid• 
huir también del páramo, Jo que sirve de satisfac• 
ción á cuantas personas viven en el distrito. Hact 
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qumce días que le echaro d 
Y desde entonces no se le :a :~eno~ e? el presidio, 
solutamente que pued . d. 

1st
o 01 o1do nada ab-

. a m 1car su p d 
concibe que haya vivido t t . ara ero. No se 

ano tiempo ¡ 
por más que tiene abundante . . en e páramo, 
haberse ocultado· po . • s Sitios donde podía 
cuevas. Pero en c~mb~ eJemhpl~, cualquiera de las 

. 10 no ub1era te 'd 1• de mno-una espec1·e . h m o a imento 
" , a no aber c 'd 

alguna oveja de los rebaños u onsegu1 o matar 
Creemos, pues, que se h 'd q e pastan por aquí. 
ofrece mayor t~anquilida; á\ 

0 
Y

1 

ª• Y esta creencia 
,E os abradores 

n esta casa somos cuatro h • 
bien armades y en ombres fuertes y 

' ' caso necesario b . 
fendernos bien· pero 6 , sa riamos de-
. , con eso que el 

situación ¡le los Staplet recuerdo de la 
de un mal rato.' La· casaº:: me ha h_echo pasar más 
zada á algunas millas de otrque_ h_ab,tan está empla­
una criada, un anciano cria;/;v1hentla. Soo cuatro: 
m ' a ermanay el h 

ano, que no parece muy fuerte S. er-
trar en su casa el crimin I d N . dlegara á pene-
d 

. a e ottmo- ffll 
nan manera de de~e d ,, 1 , no ten-n erse Y quedaría ¡ 

mente á merced del fuo-itivo T . n comp eta-
yo estábamos inquieto: or .¡ a~to sir Henry como 
se llegó á proponer que ~ues e peli~ro que corren, y 
dormir ali' S e Perkms (el lacayo) á 1, pero tapie ton se , · 

•La verdad e nego rotundamente. 
ry comienza á d:!~:t~:e~~o común_ amigo sir Hen­
linda vecina y n d mas,ado mterés hacia su 

• 0 es e extrañar 
ha de pasar el tiem o ' porque en algo 

para un hombre de ~u• c:á:::r !:~~v:uyy ~~:go aqul 
, es en-
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cantadora y muy amable. Su temperamento alegre 
y bullicioso contrasta con el frío é impasible de su 
hermano, •unque á veces éste revela cierta vehe­
mencia inesperada. Estoy seguro de que ejerce mu­
cha influencia sobre ella, porque en más de una 
ocasión he visto que, mientras conversaba, le mira­
ba á él, como si buscase la aprobación á lo que de­
cía. Hay en su rostro algo que bien pudiera indicar 
un carácter duro y cruel. Usted encontraría en Sta­
pleton materia para un estudio interesante. 

,El d:a de nuestra llegada vino á visitará sir Hen­
ry Baskerville, y á la mafiana siguiente nos llevó á 
ver el sitio donde se dice tuvo origen la leyenda del 
malvado Hugo. Para llegar hasta allí hay que reco­
rrer unas cuantas millas del páramo, y es aquel pa­
raje de aspecto tan lúgubre y siniestro, que basta 
por sí solo para sugerir la horrible historia. 

,Nos encontramos con un reducido valle situado 
entre dos elevaciones, el cual desemboca en un es­
pacio cuajado de hierba blanca, que es la que flore­
ce en el páramo. En el centro de ese espacio hay 
dos c<.>losales moles de piedra, gastadas y afiladas 
en los extremos superiores, hasta el punto de que 
parecen los enormes colmillos petrificados de algún 
mónstruo. 

, El sitio corresponde perfectamente con la esce­
na de la horrible tragedia. Sir Henry prestó mucha 
atención, y más de una vez preguntó á Stapleton si 
él cree en la verosimilitud de la mediación de lo 
sobrenatural en las cosas del hombre. Aparentaba 
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indiferencia, pero era fá .1 d. . 
impresionado Stapleto ci ª ivmar que estaba ffiUJ 
dad · n contestó con · . 

, pero comprendí que d . cierta serie-
día haber dicho respeta d e¡c1a menos de Jo quepo-

. n o a sensación tal 
causarían sus revelacione á . H que vez 

. s sir enry N fir" varios casos semeiante 1 . os rt: ul 
• , s, en os que a1gº11 

c1ones han sufrido las c . nas genera-
ción lan,ada sobre una ~nse_~~enc1as de una maldi­
dió de nosotros nos d "ó am1 ia, Y. cuando se despi-

. . eJ con 1a impr 'ó d part1c1paba de la opin. . esi n e que 
asunto de Jos Basker .11

100 
general en Jo tocante aJ 

VI es. , 
• A nuestro reQ"Teso nos d 

lrferripit House "y a11· fi é dqued amos á almorzar en 
' 1 11 on e s· H 

á miss Stapleton Desd 1 . ,r cnry conoció 
. · e e primer mom t 1a . atra_io mucho á sir H en o Jove11 

decir que sir Henrye:y, { ~o cr~o equivocarme a¡ 
Cuando volvíamos á c o e ué indiferente á ella. 
ella más de u asa nuestro amigo habló do 

na vez yde d día . • s e entonces no ha ad 
;1n qu~ hayamos visto á los Stapleton pas o 

• stán mv1tados á comer co . 
che, y nosotros almorzarem n nosotros esta no­
semana entrante E d os con ellos un día de la 

· ra e suponer S 
vería lisonjeado con ta que lapleton se 
111 hermana; pero no d:bexcdelente proporción para 
de e e ser así porq ~•-una vez he sorprendid . , ue .. ...., 
disgusto en sus ojos cuan~ u°'.1 mH1rada de profundo 
ioven, 0 sir enry habla con la 

. •Comprendo q · · • 
•·- ue v1vma triste y solitari . 

. ""flllana, pero no lo • o sin SIi 
IJlle serlo pa • c~eo tan ego1sta como tendría 

. ra Impedir el enlace de la . 
Joven. No 
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obstante, estoy segurísimo de que no quiere que la 
amistad se convierta en amor, y he notado mucha, 
veces que ha hecho lo posible para evitar que se ha­
blasen á solas. Y á propósito, la orden que me dió 
de que no dejase á sir Henry ni á sol ni á sombra 
resultaría harto pesada y enojosa si á las demás di­
ficultades hubiese que añadir unas relaciones amoro-
1as. Si llegara á cumplirla al pie de la letra, i:lduda­
blemente se entibiaría mi amistad con sir Henry. 

nEl otro día, el jueves para ser más exacto, el 
(octor Mortimer vino á almorzar con nosotros. Se 
había entretenido haciendo excavaciones en Long 
Down, y está contentísimo porque ha encontrado alll 
nn cráneo prehistórico. ¡Qué entusiasmo el suyo! Más 
tarde llegaron los Stapleton, y el buen doctor, ac­
cediendo á los deseos de sir Henry, nos llevó á la 
Avenida de los Tejos para darnos á conocer sobre el 
terreno cómo ocurrieron los sucesos en aquella no­

che fatal. 
,La Avenida es un paseo largo y tristón, que se ex• 
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mente llegó á ver a!O'ún ob. 
ramo, y tal horror deb 'j ~eto_ que atravesaba el p!-
e!_juicio, echó á correr \a1s~II'arle que, perdiend1 
miedo y de fatiO'a AlJ· que cayó muerto de 
t. o · 1 estaba aq• ¡ ¡ 
une! por el que huyó y d _ue argo y sombrío 

gún perro de guardar·; de que? ¿Se asustó de al-
ár .,ana os que b 

P amo? ¿Sería quizás a!O'. '. a undaban en el 
g-ro y fantásticamente h º u~blan1mal monstruoso ne-
B orr, e? ·Sab · · ' arrymore más de I é na el 1mp3sible 

. 0 que nos dec· ? T 
senta misterioso va ,a odo se pre-
se siempre la ne:ra go ybobscuro, pero destacándo-

" som ra del . ,Otro · crimen 
. vecmo nuestro h " . . 

cnb{ mi última. es M F e co ,oc1do desde que es. 
sesión situada á cua:~ ~~ukla'ld , de Safter Hall, pe>­
bre de edad avanzada 1 as al Sur de aquí. Es hom­
carácter vio 'ento. Se ' co orad~te, de pelo cano y de 
leyes británicas y ha dpone furmso al hablar de la11 

, errochado e 1 • na ,ortuna. Pleitea sól n P eitos una bue-
está siempre dispuestooápor el placer de pleitear .. 
otr d sostener ta t , J 

o e la cuestión· de n o un lado como 
, manera que 

que encuentre cara la d' . no es de extratlar 
1vers1ón A 

rre cerrar un camin d . veces se le ocu-
q l 

. oy esafiaál . 
ue e obliguen á abrirl O a parroqma para 

rus propias manos la o. tras veces arranca con 
l 

puerta de un • 
q_ue e paso libre existió ali! desd ~ecmo ~ declara 
riales y reta al duetl á e tiempos mmemo-
po 

O que le lleve á l . 
r atentado contra la p . d os tribunales 

.. !erado de los derechos r?p1~ ad. Está muy bien en-
ea sus conocimientos ~::~:s y comunales, y apli­
COntra del pueblo de F á favor, cuándo en 

tiende entre dos hileras de zarzas con una faja de 
hierba á cada lado. En un extremo hay una glorieta 
muy antigua, casi arruinada. Hacia la mitad del pa­
seo se halla una puertecita que da al páramo. Alli fu6 
donde e! pobre sir Charles dejó la ceniza del cigarro 
que fumaba. Es de madera blanca y tiene un cerro- • 
jito. Al otro lado se extiende el vasto desierto del pá­
ramo. Recordando las suposiciones de usted procurf 
i>econstituir todo cuanto allí sucedió. Mientras el 
Jiano permanecía en aquel sitio fumando tranqu· enworthy· as· 

' i que, tan pronto 
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le llevan en volandas por las calles como le queman 
en efigie, según haya sido su última hazatla. 

,Dicen que actualmente tiene pendientes de reso­
lución siete pleitos, los que probablemente acabarán 
con su fortuna, dejándole indefenso para lo sucesivo. 
Por lo demás, es hombre pacífico, noble y generoso, 
y si hago mención de él es porque me encargó usted 
que le hablara de todos los vecinos del páramo. Aho­
ra pasa el tiempo de una manera singularísima. Es 
muy aficionado á la astronomía y posee uno de l<» 
mejores telescopios que yo he visto, con el cual, 
desde la terraza de su casa, se entretiene en explo­
rar toda la extensión del páramo, con el exclusivo 
ebjeto de descubrir al presidiario fugado de la cár• 
ce!. Menos mal si dedicara todas sus energías á esto, 
pero se cuenta habérsele oído decir que piensa eclw 
todo el peso de la ley sobre el doctor Mortimer por 
haber abierto una tumba sin el permiso de la familia 
del difunto enterrado en ella y, principalmente, por 
haber sacado el cráneo prehistórico en Long Down. 
Con su estrambótica manera de ser alegra la mono­
tonía de esta vida y nos ofrece no pocos lances có­
micos. 

, Y ahora, después de haber puesto á usted en re­
lación con los movimientos del presidiario, los Sta­
pleton, el doctor Mortimer y Frankland de Safter 
Hall, acabaré hablando de lo que más nos interesa, 
6 sea de los Barrymore, y, sobre todo, del sorpren• 
dente acontecimiento ocurrido anoche. En primer 
lé.rmino me ocuparé del despacho que envió usted 

n, 1'llllBO Dll BABURVlLLJI 

aesde Londres para saber fijamente si Barrymore es­
~ba aqul. Ya he dicho que por la declaración del 
¡efe de correos y telé.c,"Tafos se demuestra que la 
prueba fué inútil y que no podemos estar seguro . 
deu ºd R sru na ~o~a ru e otra. eferí á sir Henry el resulta-
do de mis mvesti~ciones, y en seguida hizo llamar 
á Barrymore, á quien preguntó si habla ó no rec ºb. 
do el telegrama. Barrymore contestó afinnati 

1 ~ 
mente. va 

. .'-:¿Se lo entregó á usted mismo el muchachol-
düo su- Henry. 

,La pregunta sorprendió al criado, quien tardó un 
momento en responder. 

•-No,_ señor-contestó luego.-Estaba yo arriba 
cuando vmo, y me lo subió mi mujer. 

•-¿ Puso usted mismo la contestación? 
•-No, señor. Le dije á mi mujer lo que habla que 

contestar Y ella se encargó de hacerlo. 
• Por la noche habló él del asunto por su exclusiva 

\'oluntad. 

•-:--No pude comprender, sir Henry-dijo,-i 
motivo de sus preguntas de esta mañana, pero desde 
luego s.ipongo no haber hecho nada para desmere­
cer la confianza de usted. 

•Sir Henry le aseguro que no había tal cosa, 
~ tran~uilizarle le regaló una parte de la ropa qu~ 
Ira.Jo consigo, ya que ha llegado el nuevo equipo que 
encargó en Londres. 

•La mujer de Barrymore me interesa mucbo. Es 
¡>el'sona de aspecto digno, respetable, e;ruesa, de mi-
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rada fría y muy dada á la religión. No puede conce­
birse persona menos impresionable. No obstante, 
como ya he dicho, estoy seguro de que fué ella la 
que sollozaba y lloraba tan amargamente la noche 
de nuestra llegada. Desde entonces más de una vez 
he observado señales de lágrimas en. su rostro. Al­
guna pena muy honda la aflige. Hay momentos en 
que pienso si tendrá algún remordimiento de con­
ciencia; en otros sospecho si su marido será algún 
tiranuelo doméstico. Desde el primer día he creído 
que hay algo muy digno de estudio en_ el carácter 
de este hombre singular, y lo ocurrido anoche me 
ha hecho entrar en mayores recelos, que tal vez 
sean infundados. 

,,Bien sabe usted que tengo el sueño muy ligero; 
eg más, desde que vine á esta casa casi puede decir­
se que, convertido en guardián de sir Henry, he 
dormido menos que nunca. Anoche, á eso de las dos 
de la madrugada, sentí ruido de pasos furtivos que 
no andaban lejos de mi alcoba. Me levanté inmedia­
tamente, abrí la puerta y eché una mirada por el pa­
sillo. Lo primero que vi fué una larga sombra negra 
que marchaba en dirección á la escalera. Aquella 
sombra procedía de un hombre que, con una vela en 
la mano, andaba á hurtadillas por el pasillo. Vestía 
solamente camisa y pantalón y estaba descalzo. No 
pude distinguir más que .el contorno, pero su altura 
no me dejó ninguna duda de que era Barrymore. 
Marchaba pausadamente, con recelo, y en todo su 
aspecto había algo que parecía infundir sospechll5-
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. uHe manifestado ya que el pasillo está internun 
pido por la galería que rodea el vestíbulo -

t. • J ,G~~ con mua en e otro lado. Cuando B 
d . arrymore hubo 
esaparec1do de mi vista salí de mi cua,·t 1 

U , d o y e seo-u! 
n rayo e luz que salía por la d" d "' · 

ta . ren 'Jª e una puer-
entornada me d1ó á conocer que había e t. d 

una de las habitaciones del extremo opu ntra Po en 
b.. eso. = 
ien. sucede que todas aquellas h ¡ 't . 

d · a JI ac10nes están 
e_sprov1stas de muebles y enteramente desocupadas· 

as, es que su estancia allí, y en a•:iuellos momentos' 
resultaba cada vez más misteriosa L 1 ' 
, • . · a uz permane-

c,a mqmeta, como si él también estuviera inmóvil 
Con el mayor silencio y todo el sigilo posible 11• é 
al otro extremo del pasillo y diría-¡ la vista aJ . t ' ~ 
de la habitación, "' lll enor 

Barrymore se hallaba de pie junto á la t 
tenia la vela casi peo-ando aJ cristal S '1 !ven ~na y 
d "' · oo eve1ayo 
e perfil, pero me pareció que en su sembla t 

tab 'tdla • nees-
. a pm a a ansiedad, en tanto que, esforzando la 

vista, contemplaba la neo-ra obscuridad del ára 
AJ¡· . <> p mo. 

i permaneció algunos momentos inmóvil 
una <:5tatua. Luego ex~aló u~ profu~dísimo sus;::: 
y haciendo un gesto de impaciencia apao-ó la 1 

•Inmediatamente reo-resé á mi cuart~ áuzl' . 
cos • b ,y aspo-

momentos senti en el pasillo las mismas . d 
que me habían despertado antes. pisa as 

'Transcurrido un buen rato y cuando em b 
4 quedarme dormido, sentí el ;uido de una llapeza ª ·' , . 
•ndab d ve que 
. . a en una cerra ura, pero me fué imposible d' ./ . . 

tingu,r desde dónde venia. No puedo fi '['· / ,.. ; -, ~ 
guranne.:- 1b ,·'- ·".,. ~~· f 

.<.}' <. ,-:· -·•V, • ~ 
e ' -· ._ .-"-\,~ ,'-~_. ,,.' ~ c.f. {'?~~"' ,'\" r,'. ..:;,,-., / . ~;' ,,... 1\•' ,,_., 

<,." ,}·. -1;'!-"' 
~-: "' 't:v l,> --.v 
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ero estoy seguro de que en que sumifica todo esto, ~ . ter1·oso secreto que me 
b • al o-un mis ta casa se encierra b 

es d brir pronto. . to-
propongo escu n ftlosofias ni comentarios, 

,No le molestaré co d desea únicamente son he-
da vez que lo que uste . do Esta maftana he 

Yan ocurnen • chos tal y como va . Henry y toman-• ºsta con sir • 
tenido una larga entrev1 . es de anoche, hemos ror: 
do por base mis observac10n debe de conducirá 

d mpaña que 
mado un plan e ca estra idea pero creo po-

dré ahora nu ' • · alo-o No expon . carta será curiosa e m-., · · próxuna der asegurar que m1 
teresante.• 

• 

IX 

cCastillo Baskerville, rS de Octubre. 

•Mi querido Holmes: Si durante los primeros dfas 
de mi misión me vf obligado á tenerle con escasas 
ooticias, creo que ahora recobraremos el tiempo per­
dido, ya que los acontecimientos llueven á jarros, 
como suele decirse, sobre nuestras cabezas. 

, Terminé mi última carta refiriéndole cómo en­
contré á Barrymore asomado á la ventana, y ahora 
tengo mucho más que contar. Creo que el contenido 
de ésta le sorprenderá mucho. No pude anticipar el 
giro que han tomado las cosas. En el transcur$o de 
las últimas cuarenta y ocho horas puede decirse, por 
una parte, que el asunto se ha esclarecido mucho, 
mientras que, por otra, se ha complicado más y más, 
En fin, voy á referfrselo todo, para que juzgue por si 
mismo. 

•A 1a mañana siguiente á mi áventura, y antes de 
bajará tomar el desayuno, fui á examinar la habita­
ción en que estuvo Barrymore durante la noche. 
Una particularidad pude notar en la ventana de la 
alcoba, y es que desde ella se domina el páramo me­
ior que desde ninguna otra de la casa. Entre dos ár-


